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Prólogo

Sedrik no podía creer lo que estaba viviendo. Era como si su vida fuera de otro. No podía creer que la mujer amada le hubiera hecho algo así a pocos días de su boda…

No sabía cómo avanzar, cómo seguir adelante. Por eso hizo lo único que controlaba desde niño: se encerró en sí mismo.

Que el mundo siguiera girando, que él se acababa de bajar.

No tenía fuerzas para seguir adelante.

Tal vez el tiempo pudiera curar heridas que nunca debieron existir.






Parte 1
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Me va fatal en la app de citas. No sé si tomármelo a risa o seguir siendo optimista. La mitad de los hombres que me escriben solo quieren sexo, y, oye, no lo descarto, pero necesito algo más. Como esas mariposas que hacen que una caricia pase a ser increíble, por lo inesperada que es.

Estoy acostumbrada a que me vaya mal en el amor. He perdido la cuenta de las veces que me han roto el corazón, casi siempre por intensa. Porque quiero un amor de los que te hacen vibrar y, a pesar de eso, me he conformado con hombres que no me llenaban por ser demasiado exigente.

Estoy cansada, cansada de verdad de besar sapos que ni follar saben. Porque si el sexo hubiera sido memorable, dices, bueno, algo interesante tenía para seguir ahí… Pero no, seguía por masoca y cuando me dejaban me sentía tonta por no haber salido corriendo antes.

Y ahora se me ha ocurrido la gran idea de abrirme una cuenta en una app de citas.

Llego al trabajo; me encargo de la publicidad en una empresa familiar. En verdad, todo el peso del trabajo recae en mí. ¿Lo dejo? No, y no porque no lo haya intentado. Pero no encuentro otra cosa que me permita vivir en la gran ciudad sin tener que regresar a casa de mis padres con el rabo entre las piernas.

Defin, uno de mis ex, el más capullo, deja en mi mesa un montón de informes y luego se arregla la pajarita azul oscuro que le queda fatal. Y pensar que un día vi algo en este relamido…

Al mirarlo, con su cara de besugo esperando ser cocido al horno con patatas, me pregunto en qué momento de mi vida estuve tan desesperada para verlo… guapo. Y no, no es que sea un ogro, es que es un gilipollas, y eso aniquila toda la belleza que pueda tener.

—No quiero saber de que te ríes. —Me lo estoy imaginando al horno con patatas.

—Mejor no. ¿Qué quieres que haga con esto?

—Que lo redactes todo con un nuevo enfoque publicitario, y lo necesitamos para ayer.

Se marcha a su despacho y cierra la puerta. El tío no hace nada en todo el día, salvo mandarme cosas. Tras dejarme se lio con la hija del jefe y solo por eso se cree el dueño de este lugar.

Miro el trabajo y tomo aire antes de ponerme con ello. Dejo el móvil y mis cosas en el cajón y veo que tengo mensajes en la app de citas. Los miro ilusionada, pero solo son hombres que me preguntan cosas estúpidas.

Al final esta va a ser otra de mis horribles ideas.

 

* * *

 

Salgo del trabajo tarde. Aparte de mí, solo quedaba el de seguridad, que se pasa por las diferentes plantas a ver si todo está bien. Estoy agotada, y lo peor es que ni me pagan por mis horas extras. Por suerte ya no hace tanto frío por las noches. Al llegar a mi casa me pongo, lo primero, la tele, para no sentirme tan sola. Dejo de fondo una de mis películas favoritas. Me sé hasta los diálogos y repito alguno mientras pienso qué hacerme de cena: estoy dudando entre ramen de sobre o sopa de sobre. Al final me hago la sopa.

Caliento el agua y espero a que esta se haga.

Mientras, observo mi móvil y veo que tengo varios mensajes de la app. Uno de ellos de un hombre muy sexi, pero demasiado directo. Le doy a descartar, y así uno tras otro hasta que un brazo fuerte que sujeta una taza humeante de lo que parece café caliente me llama la atención. No se le ve la cara. Y está en blanco y negro, pero tiene ese algo que al mirarla sientes un revoloteo en el pecho. Suficiente para leer y darle también un corazón.

Al poco me llega un mensaje de él como Mocca30:

Mocca30:
Tu foto está llena de color. Creo que no he visto tantos colores juntos en mi vida. Te queda bien.

Iba a pensar que se reía de mí hasta que acabó diciendo ese «te queda bien».

Dudé qué foto subir. Al final elegí una de este invierno. Salgo con el abrigo de color rosa abierto, la bufanda verde y el gorro naranja. Sí, tal vez debí seleccionar otra. Pero esa me gusta, porque salgo sonriendo mientras nevaba a mi alrededor.

La gente seguramente tildaría mi forma de vestir de excéntrica. Yo sé que es mi forma de pintar de color mis días. También uso colores menos llamativos, pero si algo me gusta no me privo de ello solo porque sea demasiado colorido.

Dudo, pero al final le escribo.

B26:
Pues te sorprenderá saber que mi ropa interior de ese día era negra.

¿Por qué cojones le he dicho eso? Voy a dar a borrar, pero lo ha leído. Sí, soy de contrastes. Me gusta la ropa de color, pero luego la ropa interior de colores más oscuros. Y me encantan los ligueros. Muchos hombres ven raro que sea así. Como si esperaran liarse conmigo y que bajo todo ese color fuera más infantil. Odio que la gente te juzgue solo por las capas de fuera.

B26:
Eso ha estado fuera de lugar…

Mocca30:
¿En una app de sexo? Sí, tienes razón, este lugar no es el adecuado para hablar de ropa interior.

Su ironía me hace sonreír. Me tomo la sopa pensando qué decirle.

B26:
Pues pienso mejorarlo, no estoy buscando sexo rápido.

Mocca30:
Te lo igualo. Yo tampoco, la verdad es que no sé qué narices hago aquí.

B26:
¿Y por qué sigues?

Mocca30:
Hace años tuve una experiencia mala en el amor. Pensaba que ya era el momento de volver al mercado.

B26:
Te iba a decir que esta app tal vez no sea el mejor lugar…, pero yo estoy igual.

Mocca30:
Entonces me entiendes. Iba a borrarme cuando vi tu foto. Me gustó tu sonrisa. Había luz en ella, y para alguien que vive en una «cueva», toda luz brilla con más intensidad entre las tinieblas.

Lo leo, es bonito y profundo y habla de alguien que se esconde, pero a la vez quiere luz. Tal vez esté cansado de la oscuridad. Por eso le escribo. Me gusta lo que dice y es diferente.

B26:
Por eso la subí. Ese día estaba feliz, mi amiga había venido a verme y empezó a nevar. Me hizo una foto mientras yo hacía el idiota tras volver de fiesta.

Mocca30:
Es bonita.

B26:
¿Y tú qué bebes en la foto?

Mocca30:
Un café solo. Es así como me gusta. Prefiero apreciar los matices.

B26:
¿Entiendes de café?

Mocca30:
Sí, mucho. Mis padres tienen una cafetería y para mí el olor a café es hogar.

B26:
En mi caso, las películas o los DVD. Mis padres tenían un videoclub, y cuando cerraron llenaron la casa de todas las que no pudieron vender. El garaje está lleno de ellas. Me gustaba estar ahí y elegir una.

Mocca30:
Vaya, empezar de cero no es fácil.

B26:
No, aguantaron hasta que fue imposible sostenerlo. El aumento de la piratería fue un golpe letal.

Mocca30:
Odiaba ver películas con gente pasando por delante de la pantalla.

B26:
¡Sí! Con lo increíble que es elegir una y disfrutarla porque es única.

Mocca30:
Mucha gente nunca sabrá lo que era ir al videoclub del barrio y elegir qué película ver.

B26:
No, y, ojo, yo ahora veo las películas en plataformas de pago. Todo evoluciona. Pero cuando voy a casa de mis padres, me gusta coger una y ponerla en mi antigua tele.

Mocca30:
A mí me gusta el olor a café cuando entro a su casa y está ahí, anclado.

B26:
Bueno, esta charla ha sido muy productiva, sabes algo de mi infancia y qué ropa interior uso. No está mal para una primera cita de app.

Mocca30:
Nada mal. Seguimos hablando. Mañana madrugo.

Nos despedimos y vuelvo a leer toda la conversación. No ha estado nada, nada mal. Al final no ha sido tan mala idea crearme esta app.
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Les cuento a mis amigas, de camino al trabajo, mi encuentro ayer con Mocca30. Ambas coinciden en que, en la foto, lo poco que se aprecia es que tiene brazos fuertes, de alguien que se cuida, y unas manos muy sexis. Lo mismo soy de las pocas mujeres que ven unas manos y se ponen cachondas.

Paso por el local que están reformando en el mismo edificio de mi trabajo y veo que han puesto un cartel de «próximamente». Lo leo y me alegra el día. Es la marca más famosa de tiendas de cafés y galletas: Red Hot Coffee. Aunque para abreviar lo llaman RHC. Todos sus locales tienen un aire entre clásico y moderno. Con techos decorados con tonos pastel y mucha decoración en las paredes con espejos y detalles en tonos rosas, azules y dorados.

RHC está de moda. Es una cadena que hace unos cafés increíbles a precios para todos los bolsillos. Se han expandido por todo el país desde hace unos cinco años y no puedo estar más contenta de que ahora estén aquí. Se hizo viral cuando alguien muy famoso, el influencer gastronómico Gunther Moore, se hizo una foto con uno de sus cafés especiales y dijo que era, sin duda, el mejor que había probado en su vida. Y que no era publicidad, que era una puta pasada. Lo volvió a probar y se rio diciendo: «Joder. De verdad, tíos, lo tenéis que probar. Nunca en toda mi vida he probado algo así de bueno. Y las galletas —se comió una— se deshacen en la boca. Sabéis que yo solo hago publicidades pagadas, pero a veces me gusta deciros lo que merece la pena probar al menos una vez».

El vídeo se hizo viral por su forma de hablar, de comer y de disfrutar con la comida de forma real. Eso fue hace unos tres años o así, más o menos, aunque ya llevaban dos abiertos, y el dueño abrió poco a poco más locales. No se sabe quién lleva RHC, pero ese golpe de suerte le dio todo esto, y luego la calidad. La gente acudió en masa y las redes se llenaron de mensajes diciendo que era cierto, que el café era una pasada y la comida, igual. Al final, toda esa publicidad gratuita lo hizo crecer.

Porque así va ahora la vida; puedes ser el mejor, pero si no tienes un golpe de suerte en redes, eres invisible, y yo lo sé bien, que trabajo para el sector de la publicidad.

Por eso, que esta cadena haya abierto una sucursal aquí me hace tremendamente feliz. No la he probado hasta ahora y quiero saber si es tan buena como dicen o detrás hay mucha gente que dice que lo es solo porque eso te da «me gustas» en redes.

Solo espero a tener dinero para un café. Según el día del mes, estoy entre una superfiesta comprando de todo en el súper, o sobreviviendo a base de lo que sea.

Voy hasta mi puesto de trabajo y nada más entrar veo a Defin al lado de mi mesa. Se está sacando algo de los dientes. Madre mía, esto baja la alegría a cualquiera. Lo más triste es que no ha sido mi peor ex, solo el que tengo más aborrecido.

—Llegas treinta segundos tarde. —Lo miro pensando: es idiota. No puedo evitarlo.

—Ayer me fui dos horas más tarde de mi jornada. ¿Eso me lo van a pagar?

—No tengo la culpa de que seas tan poco profesional que no acabes tu trabajo en tu horario laboral.

No lo soporto, y mucho menos cuando me quito la chaqueta y me mira directamente las tetas. Se da cuenta y aparta la mirada. Llevo una falda de cuero negro y arriba una blusa azul clarito con topos de corazones. Es ajustada y se marcan mis pechos. Me gusta la figura que me hace, o me gustaba, antes de ver la mirada de mi ex.

—Te he mandado el trabajo de hoy al e-mail. Ponte a ello, y a ver si esta vez no eres tan incompetente como para necesitar horas extras.

—Tal vez no las necesitaría de tener ayuda.

—Cada uno tiene su trabajo aquí.

El suyo, tocarse los huevos a dos manos, como si no lo supiera. Tomo aire y me cojo un café de la máquina. Está horrible, pero servirá para darme energía.

Como esperaba, el trabajo hace que me tenga que quedar. He salido a comer y poco más. No he podido descansar. Cuando llego a mi casa estoy tan cansada que me tienta acostarme sin cenar, al final busco algo rápido tras poner la tele y me pongo a cenar viendo la película.

Miro el móvil y veo que tengo un mensaje de Mocca30:

Mocca30:
¿Día duro?

B26:
Horrible, mi ex me ha mirado las tetas y, oye, sé que las tengo bien puestas, pero no lo soporto. Trabajo con él.

Mocca30:
Joder, un ex al que ver todos los días. Te compadezco.

B26:
La culpa fue mía por verlo guapo. De esto hace dos años. Mi sueño era acabar la carrera e instalarme en la gran ciudad. Vengo de un pueblo a unas horas de aquí. Ahorré lo justo para alquilarme algo… medio decente, dejémoslo ahí, y busqué trabajo. Me contrataron enseguida y mi ex parecía majo. Spoiler, acabó siendo una rana, o un sapo, lo que prefieras.

Mocca30:
¿Y buscar otro trabajo?

Acabo la cena y me acomodo en el sofá con una manta fina mientras en la tele veo el primer beso de la película. Ese donde se quedan quietos hasta que dicen «corten» y los graban desde todos los ángulos. Este beso ha sido un cero. No hay pasión. Miro el móvil y empiezo a escribir.

B26:
Cuesta encontrar otro trabajo. No es fácil.

Mocca30:
Un día llegará. Por cierto, ¿no te importa que sepa cómo eres? Tal vez un día nuestros caminos se crucen.

B26:
No me importa; dudo que sea así, si no quedamos, y por ahora me gusta hablar contigo sin saber quién eres. Le da más morbo.

Mocca30:
Vale, ahora sé que te gusta la ropa interior sexi, que tienes buenas tetas y que te da morbo lo desconocido.

B26:
Jijij, bueno, es una app de sexo, sería raro si no habláramos un poco de eso. ¿A ti te gusta el morbo?

Mocca30:
Sinceramente, ahora mismo no tengo ni tiempo de pensar qué me gusta o qué no, pero sí, no está mal hablar contigo.

B26:
Si alguna vez nos cruzamos, me lo dices. Aunque tal vez no quiera ponerte cara.

Mocca30:
Siempre puedo ponerme una máscara, ahora están de moda los hombres con máscaras macabras.

B26:
Cierto, pero no soy muy de dark romance. Lo he intentado, pero al final me salía por los poros mi lado cuqui y a la mierda todo.

Mocca30:
No se por qué me lo imaginaba. Entonces, sin máscaras. Pero no te ocultaré si te veo.

B26:
Eso si seguimos hablando :P

Mocca30:
Exacto. Buenas noches, B.

B26:
Buenas noches, Mocca.

Y de nuevo me leo toda la conversación como una tonta. No saber quién es hace que todo sea más especial. Descubrir la verdad solo sirve para explotar la magia. Así está bien, al menos por ahora.
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—Decidme que si acabo detenida por sacarle los ojos a mi ex vendríais a la cárcel a verme.

Salgo del trabajo tarde, muy tarde. Todo por culpa de Defin. Me ha llamado para decirme que todo lo que hice esta mañana no gustaba, que para mañana querían otra propuesta y que, o les daba algo bueno, o me sustuían por ChatGPT. Cabrones.

En ese momento fue cuando pensé sacarle los ojos.

Así que he estado estudiando marcas parecidas, cómo funcionan en redes, y le he dado a la campaña un toque más moderno. Al acabar se lo mandé al e-mail y por fin pude irme.

Al pasar por la cafetería RHC, veo que abren en tres días.

Genial, una buena noticia. Me llega un mensaje y veo que es de Portia. De Nela casi no sabemos nada; está muy ocupada trabajando, y es de esas personas que si están ocupadas no pueden ni respirar, eso nos dice ella. Yo estoy ocupada y siempre tengo un momento para intentar ponerme al día de todos los chismes que me cuentan mis amigas, aunque admito que alguna vez también he pedido resumen.

Portia:
Piensa que el naranja te sentará bien. Si lo haces, por favor, grábalo. Entrarías en la cárcel, pero serías famosa en redes.

Belisa:
Hoy te has levantado sádica.

Portia:
Me ha venido la regla, y sabes que cuando tengo la regla tengo instintos asesinos.

Belisa:
Vale. ¿Qué tal tu día?

Portia:
Trabajando mientras me sentía morir. Debería ser ilegal trabajar cuando te estás desangrando.

Belisa:
Pues sí. Yo ayer estuve hablando con Mocca. Creo que le dije que tenía un buen par de tetas. Bueno, creo no, se lo solté.

Mi amiga me manda un gif de risas. Le cuento de qué hablamos y cuando llego a mi casa, Nela dice que está muy ocupada y que un resumen. Portia le cuenta todo por encima. Dice «Ok, a ver si follas pronto», y vuelve a desaparecer del chat.

Cojo algo rápido de cenar y escribo a Mocca30. No he mirado más fotos. Podría, pero tras días mirando fotos sin sentir nada, me quedo con las chispas que me produce Mocca.

B26:
¿Qué llevas puesto? Yo, una camiseta vieja y unos pantalones cortos. Eso sí, estoy tapada con una manta, aún refresca por las noches.

Mocca30:
Estoy en el trabajo, vaqueros y una sudadera. ¿Hemos empezado a tener sexting?

B26:
No, qué va, solo era por darle un poco de emoción al chat. Pero ahora ya me pica la curiosidad. ¿Has tenido sexting?

Mocca30:
Con mi ex, sí. No fue nada especial. ¿Tú?

B26:
No, la verdad, pero no lo descarto.

Mocca30:
La cosa cada vez se pone más caliente.

B26:
¿Eres muy ligón?

Mocca30:
Si la pregunta es si atraigo a las mujeres, sí, si es si me gusta ligar…, desde mi ex no lo he intentado. Me centré en mi trabajo.

B26:
Años sin sexo. Te vas a matar a pajas.

Mocca30:
¿Disfrutas de ellas?

Noto como me acaloro; la conversación se nos está yendo un poco de las manos. Me muerdo el labio inferior mientras pienso qué responder y al final me digo: ¡qué coño!, y le confieso la verdad.

B26:
Hasta ahora, más con ellas que con cada uno de mis ex. Lo sé, mi vida sexual da pena.

Mocca30:
Lo siento, B. Creo que por hoy ya hemos cumplido con el cupo de conversación excitante, vamos a temas más triviales.

B26:
¿Ahora que te iba a pedir que te quitaras la ropa para mí? :P Tú sí que eres un cortarrollos.

Mocca30:
Es pronto, creo que necesito más citas de app para pedirte que me describas tu ropa interior. ¿Qué estás viendo en la tele?

Hablo de la película; la ha visto y no le gusta. Esto me enfada, de broma, hablamos un poco de por qué no le gusta y yo de por qué me encanta. Cuando me da las buenas noches, estoy sonriendo. Al final ha sido una gran idea esta app. A menos que sea un psicópata y sea él el que acabe en la cárcel por cortarme a trocitos, claro.

No, mejor no pensar en eso.
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Al fin van a abrir RHC. Llego casi corriendo, ansiosa por pedirme un mocca y saber si está tan delicioso como dice todo el mundo. Entro, y el ambiente huele a café, a mantequilla caliente y a canela. Se me está haciendo la boca agua y no sé qué pedirme para acompañar mi café. Miro la vitrina cuando me pongo en la cola. Quiero un poco de todo. Pero mi economía piensa otra cosa. Me acerco peligrosamente a números rojos.

Dudo entre la tarta de queso, la berlina glaseada, las galletas… Joder, lo quiero todo.

—Hola, ¿qué te pongo? —Alzo la mirada y me encuentro con un hombre muy sexi, pero sexi de verdad.

Lleva el pelo oscuro sobre la frente. Despeinado con ese aire de alguien que no se pasa horas arreglándose, pero sabe que, con lo que se haga, será un mojabragas. Sus ojos son dorados. De un dorado intenso. Seguro que según la luz cambian de color.

Tras verlo ya sé que lo que quiero no está en las vitrinas.

Nos miramos a los ojos y pierde la sonrisa, como si no le gustara lo que ve tras un leve escrutinio. Es solo un segundo antes de que sonría de nuevo, recordando que debe ser amable. ¿Lo habré imaginado?

—¿Perdona?

—Eh…, hola… Un café mocca, con extra de chocolate y nata. —Lo anota y me mira con sus intensos ojos dorados bajo esas pestañas negras—. Eh…, ¿me puedes recomendar algo para acompañarlo? Es que lo quiero todo.

—Es para hoy —dice el de detrás.

Noto como me avergüenzo y me hago pequeña. Esto me pasa siempre y lo odio. Tomo aire mientras el barista lo fulmina con la mirada y yo pienso rápido qué quiero.

—Una galleta —digo, y le tiendo un billete.

—Invita la casa. —El hombre me tiende un tique—. Eres la clienta cien de esta mañana.

—¡Anda! Así da gusto empezar el día. —Sonríe y me recuerdo no mirarlo embobada.

De golpe noto algo en sus ojos dorados que no sé cómo identificar. Al final me dice que busque sitio y que ahora me llevan el pedido antes de seguir con los siguientes clientes.

Vale, mejor dejar de ver cosas donde no las hay.

Envío fotos a mis amigas, pero solo las ve Portia. Como siempre.

Conocí a Portia y a Nela en la universidad. Compartía cuarto con ellas y, aunque al principio las tres estábamos muy perdidas, luego nos hicimos inseparables. Al acabar la universidad, cada una siguió su camino. Pero estamos siempre ahí para las otras.

Yo seguí mi sueño de venir a la gran ciudad, y tener un buen trabajo y una casa increíble, aunque de momento solo son sueños. Pero vivo aquí, y todo podría ser peor.

Miro el móvil, me quito la chaqueta y la dejo en la otra silla libre. Dejo a la vista mi jersey fino de color rosa palo. Me gusta porque se me ajusta a la cintura y con los vaqueros de talle alto que llevo queda muy elegante. Aunque, para estar todo el día metida en mi trabajo, no sé por qué me arreglo tanto.

Me hago varias fotos para cambiar la de la app de citas. Retoco mi pelo corto castaño sobre los hombros y poso coqueta. Las miro: parezco, en vez de coqueta, idiota. Hago varias más antes de sentir que alguien se me acerca.

—Tu pedido —me dice el hombre de antes, el de los ojos dorados—. Las galletas están recién hechas.

—Oh, eso me encanta. —Lo miro sonriente y él mira mi móvil, que he dejado abierto por el perfil de la app de citas—. Ah…, bueno, estoy buscando el amor.

—En una app de sexo. —Es sincero y directo. Sonríe de medio lado.

—Bueno, sí. Te debo de parecer idiota —me muerdo el labio inferior—, pero es que nadie sabe dónde encontrará al gran amor de su vida.

—No, nunca se sabe. —Me mira intensamente y se marcha, y yo no sé muy bien qué acaba de pasar aquí.

Vale, esto ha sido raro. Lo miro más de lo que debería y lo peor es que me pilla cuando entra tras la barra. Lo saludo con la mano como una pava, como si no acabara de verlo.

Ese hombre sería mi tipo. Pero ese hombre nunca repararía en mí.

Por eso ni lo tengo en cuenta. Soy realista. Busco el amor, pero no jugamos en la misma liga. He tenido las suficientes parejas como para saber qué tipos de hombre se sienten atraídos por alguien como yo. Y hombres como ese, ni uno. No quiero sufrir más de lo que ya sufro buscando el amor.

Por eso lo miro trabajar, me alegro la vista y me conformo con alguien que al menos se quede en mi vida lo suficiente para darme una oportunidad.

Miro el café y lo pruebo lentamente. Primero sin azúcar. Está delicioso. Me hago una foto para redes. Para que mis veinte seguidores me miren tomarme un café.

Cojo trozos de la galleta. Me gusta comerme las galletas espizcando trocitos y me dejo lo mejor para el final. Por eso me jode mucho que llegue el tonto de turno y me robe el mejor trozo. La comida no se comparte. Que me pongan la etiqueta de mala persona si quieren.

Alzo la mirada y pillo al camarero mirándome. Le enseño los dientes con una sonrisa.

—¡Delicioso! —grito, y la gente me mira.

Vale. Mejor agachar la cabeza… y disfrutar de esto sin llamar la atención.

Al irme le dejo una nota de la libreta que llevo en mi bolso, con un dibujo de un chibi suyo y un mensaje: «Volveré».

Le he dejado de propina lo que cuesta el café y la galleta, por majo. Y ya en mi puesto, le dejo una buena nota y fotos en redes. Pongo que el empleado me atendió muy bien. Listo. Seguro que al dueño una reseña no le importa, pero yo soy feliz siendo yo misma.

Y que les den a todos a los que les molesta mi gran sonrisa.

¡A trabajar!





Capítulo 5

Sedrik
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—¿Qué posibilidades había de que me cree un perfil en la app de citas y la única mujer con la que hablo aparezca en mi nuevo restaurante?

Lavi, mi mejor amigo, que lleva años conmigo en esta locura, se está riendo desde que se lo dije.

Después de romper con mi ex me centré tanto en el trabajo que dejé de lado las citas. Por falta de ganas y de tiempo. Lavi me sugirió crearme un perfil para volver al mercado poco a poco. Sabe que me cuesta abrirme a la gente. Sobre todo a los nuevos. Es lo que tiene tener un pasado de mierda. Ahora soy muy reservado; puedo ser un gran trabajador de cara al público, pero no dejo que nadie se me acerque demasiado desde hace años.

Por eso pensé que no pasaba nada por probar. Había mujeres muy guapas y sexis, pero a mí me llamó la atención ella, B26. Por esa sonrisa sincera y dulce. Por la locura que parecía rodearla y por el color. Me atrapó y, la verdad, me gusta mucho hablar con ella. Tiene un punto de locura que contrasta con lo serio que he llegado a ser.

Aparte de que es muy guapa. Y en persona, más. Y muy sexi.

Cuando la vi ante mí me costó asimilar que era ella. En la foto casi no se veía bien, pero sí, era ella. Con el pelo de color castaño ondulado sobre los hombros enmarcando su rostro. Un rostro que parece el de un hada. Con pecas en las mejillas y grandes ojos marrones.

No creo en las casualidades, pero esta es la más loca de todas las que he vivido en mi vida, y eso que hace años la casualidad de que un influencer muy famoso entrara en mi cafetería me ha traído hasta aquí.

Y gracias a eso he abierto varias sucursales. Nadie sabe que yo estoy detrás de la marca. Cuando voy a algún evento, lo hago como encargado o CEO, no como jefe. Odio ir a esos eventos, pero a veces no queda más remedio, para que la marca esté presente en ellos y ofrecer nuestros productos o conocer nuevas marcas.

Dentro de unos días tengo una fiesta a la que van a acudir personalidades muy importantes dentro del mundo del café.

Miro a Lavi, que se sienta ante mí con la mesa de mi despacho de por medio.

—¿Es ella? ¿B26? —Asiento y se ríe—. Joder, pues nada, habla con ella.

—Sabes que eso de hablar en persona no se me da bien.

—Ya está bien de centrarte solo en los clientes y no abrirte a la gente.

—Está bien así. De momento, está bien así.

Pienso en B26, en su sonrisa y sus grandes ojos marrones. Cuando se quitó la chaqueta vaquera me perdí en sus curvas. En ese jersey que resaltaba sus pechos. Joder, en la foto ya se veía que era una mujer guapa, pero en persona ese halo de dulzura con un toque canalla la hace parecer jodidamente deseable… No, mejor seguir así.

Estoy demasiado jodido por lo de mi ex. No me apetece abrirme a nadie más en persona; mientras nos comuniquemos por mensajes, puedo desparecer si las cosas me superan.

Soy un gilipollas, ojalá no estuviera tan roto.

 

* * *

 

Llego a mi casa. Era de una tía mía y se la compré a buen precio cuando empecé a abrir más cafeterías por esta ciudad. Quería un lugar fijo. Y que no pareciera una casa vacía, sin vida. El problema es que, aunque la he arreglado a mi gusto, no me termino de ver del todo viviendo aquí a largo plazo.

Busco qué prepararme de cena. Algo ligero, para no pasarme mucho rato en la cocina. Cuando la tengo lista me siento a cenar tras dejar mi móvil cerca. Pienso en escribir a B26; se me hace raro, ahora que sé cómo es en persona. Tal vez no la vuelva a ver más. Quizás solo ha sido una vez… Dudo, pero al final le escribo sin decirle que la he visto. Necesito este seguro por si todo esto me sobrepasa y tengo que salir corriendo.

Mocca30:
¿Qué tal tu día?

B26:
Fatal. Sigo en el trabajo.

Miro la hora y es tarde para que esté trabajando aún.

Mocca30:
¿Y eso?

B26:
Ahora compito con ChatGPT, que, oye, para algunas cosas está bien, pero para que me presionen con que él podría hacer mi trabajo gratis, pues no. Me ha tocado modificar varios informes de publicidad para demostrar que los míos eran mejores que los de una máquina.

Mocca30:
Madre mía. Lo siento. Te dejo trabajar. ¿Hablamos mañana?

B26:
Claro. Descansa por mí, presiento que va a ser una noche larga.

Dejo el móvil e imagino a B26 trabajando sola. En mi mente la veo revolviéndose el pelo y con los ojos castaños cansados. Ceno inquieto, pensando en si ella estará bien. Hacía mucho tiempo que no me interesaba por alguien fuera de mi círculo de personas que soporto.

Es por eso que decido no revelarle por el momento que la he visto, porque me da miedo sentir demasiado por una extraña.

 

Belisa

 

Al llegar a mi casa estoy agotada. Tanto, que solo atino a cambiarme y meterme en la cama. Si ya es complicado mi trabajo, a eso súmale que Defin ahora le cuenta a nuestro jefe todo lo que hace ChatGPT y revisa mis ideas con la app. Algunas le parecen buenas y otras, no. Me toca repetirlas y competir con una máquina. No digo que no sirva de ayuda, pero yo no me fijo en lo que va bien en global, yo cojo las empresas y pienso qué necesitan ellos. Veo los matices y los detalles. Esas cosas que son ajenas a una app. Defin no lo entiende, pero claro, su capacidad mental solo da para atarse bien la corbata por la mañana.

Le he mandado todos los informes y listo. A ver qué me tiene preparado mañana.

Empiezo a estar cansada de este trabajo. Intento ser positiva. Pero ahora mismo, mientras el cansancio me hace temblar de sueño, no encuentro el lado positivo. Entonces recuerdo unos ojos dorados y una sonrisa, y mi día mejora.

Mañana será mejor.

Seguro.





Capítulo 6

Belisa
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Llego a casa tras otro día en que me he visto tentada de mandar todos mis sueños a la porra y regresar a mi pueblo y a la casa de mis padres con el rabo entre las piernas. Por suerte, hoy he salido a una hora medio decente. Esta mañana casi llegué tarde. Pase por la cafetería RHC corriendo, sin poder entrar. El olor a café recién hecho y bollería me llamaba, pero iba con el tiempo justo para llegar a mi puesto. Defin me estaba esperando y me dijo que mis ideas publicitarias eran buenas.

—Hay que ver lo que se consigue ante la amenaza de despedirte por una app.

Lo miré sin poder decir nada, porque sentía que si hablaba me ponían de patitas en la calle. Y, tras ese pequeño elogio, me mandó mucho trabajo y fui a ayudar con unas fotos publicitarias. Para que salieran como yo tenía previsto.

Por suerte, me han dejado cerca de mi casa.

Tras quitarme la chaqueta, voy a cambiarme y me pongo a mirar qué tengo de cena en la nevera. Como si por arte de magia fuera a aparecer algo apetecible. Se me ha olvidado ir a comprar otra vez, o, mejor dicho, no he tenido tiempo de ir, por mi trabajo. Si me pagaran todas las horas que hago, sería millonaria. Vale, tanto no, pero casi. Cojo un ramen de sobre y un poco de queso. Al menos, comeré caliente.

Lo preparo y voy hasta mi salón. La casa tiene cincuenta metros. Tampoco es que tenga que andar mucho. Vivir en la gran ciudad es muy caro. Suerte que encontré esto.

Pongo la cena en la mesa de centro que hace de escritorio y de todo y me siento en el viejo sofá esquivando la zona donde se salió un muelle que te destroza el culo.

Miro el móvil a ver si me ha escrito Mocca30. No he hablado con nadie más. Sí he mirado las fotos y eso, pero sin querer saber más de ellos. Ninguno me interesa. Y acabo por abrir el chat con Mocca30. Noto nerviosismo en la boca del estómago ante la perspectiva de hablar con él.

B26:
¡Hola! ¿Qué tal tu día?

Mocca30:
Hola, bien, ha estado bien, un poco agotador. ¿Y tú?

B26:
Mejor que ayer, estoy en mi casa. Lo malo es que se me ha olvidado ir a comprar y llevo tres noches seguidas cenando sopa de sobre. Me van a dar un máster por ello.

Mocca30:
En internet hay un montón de recetas fáciles que puedes hacer.

B26:
Lo sé. Pero llego tan cansada, sobre todo emocionalmente, que no tengo ganas de nada.

Mocca30:
Sé lo que es eso.

B26:
¿También trabajas en algo que no te gusta?

Veo que tarda en escribir. Que no me dice nada y aparece como leído. Qué raro. Acabo la sopa y me acomodo en el sofá con la película de fondo que he puesto. Cuando Mocca me responde, miro a ver qué es lo que ha tardado tanto en escribir.

Mocca30:
Soy CEO de una empresa importante.

B26:
Ah, bien, yo sueño con serlo un día, pero de publicidad. ¿Es duro?

Mocca30:
Es duro ayudar a llevar a tanta gente, querer que cada local sea especial. Que no se pierda la esencia del primero… Intentar no perderte por el camino mientras tu vida, a veces, parece solo trabajo. Pero soy feliz, hago lo que me gusta.

B26:
Has tardado en contestar. ¿Es porque no te gusta hablar de esto?

Mocca30:
Poca gente sabe la gran responsabilidad que llevo en la empresa. No me gusta que me traten diferente. A veces la gente siente que el cargo se te sube a la cabeza, o que por tener dinero te tienen que tratar como si fueras importante.

B26:
Eso es cierto. Pero también lo es que hay gente que cambia cuando tiene dinero. Y a lo mejor quien eres ahora no te gusta. Eso puede pasar. A veces el dinero corrompe.

Mocca30:
Lo sé. Y ahora, guárdame el secreto.

B26:
Pienso hacerlo, y como muestra de que no ha cambiado nada lo que pensaba de ti, te diré que voy descalza, llevo las uñas pintadas de rosa y un anillo pequeño de plata en uno de los dedos. Ahora dime algo de ti, o de qué llevas puesto. Ya sabes, para que no nos echen de esta app de sexo descontrolado.

Mocca30:
Me iba a dar una larga ducha, voy sin camiseta.

B26:
La cosa se pone interesante. Puedes quitarte el resto de la ropa :P

Mocca30:
No voy a hacerlo hablando con el móvil, eso sería ir demasiado deprisa :P Hablamos mañana. Que no te exploten mucho en tu trabajo.

B26:
Que hablaremos mañana te lo puedo prometer, lo otro, no…, bueno, sí, me van a explotar, no tengo dudas XD buenas noches.

Mocca30:
Buenas noches.

Dejo el móvil y pienso si me ha dicho en qué trabaja porque quiere que sepa más de él. Para ver si lo trato de forma diferente o porque un día, cuando menos me lo espere, desaparecerá. Se lo cuento a mis amigas; Nela ni caso, pero Portia me dice que piensa que tal vez me usa como psicóloga o efecto choque para volver al mercado sin el riesgo de exponerte ante la persona. Y, como viene siendo habitual, repetimos lo mismo una y otra vez en audios, por si se nos ha quedado algo sin decir. Me encanta cuando hablamos de lo mismo durante horas. Al menos, Portia y yo. Nela pedirá resumen.

Tal vez yo también debería usarlo. Para sacar de mí esa parte que nadie conoce, y si se marcha…, bueno, tristemente a esto estoy acostumbrada. Ninguno se ha quedado lo suficiente y casi mejor. A cuál peor.

 

Sedrik

 

Giro la copa en mis manos mirando el móvil de reojo. No sé por qué le conté esta parte de mí. O sí: porque no pienso quedarme en su vida. Porque cuando esto me agobie, cuando me asfixie conocer a alguien nuevo, me iré. Ademas, solo le dije que soy CEO, cosa que sabe más gente; no es algo que no se sepa, pero tampoco es algo que me guste decir.

Doy un trago y pienso en B26. En su sonrisa al disfrutar del café. O en cómo se relamía la galleta de los cremosos labios. Me atrae y mucho. Ese lado salvaje suyo me pone mucho. Cuando la ves parece un hada, pero cuando hablo con ella por el chat tiene ese punto canalla. Ese toque ardiente que habla de una mujer fogosa.

Un poco más. Podemos hablar un poco más…



OEBPS/image/9788408323259_epub_cover.jpg





OEBPS/image/9788408323259_motivo.jpg





OEBPS/image/click.jpg
Clicle

EDICIONES





